
Yo No Voy A Morir Y Usted?...

¿Qué pasa por su mente cuando piensa en la
muerte? Hay personas que se horrorizan solamente
a la mención de ésta.

La muerte puede ser algo horrible para una persona;
sin embargo puede ser lo mas maravilloso para otra.
¿En qué consiste la diferencia? Quisiera decirle algo
que quizá  le sorprenda mucho: yo no voy a morir.
La Palabra de Dios dice que un cristiano, aquel que
ha creído en Cristo como su Señor y Salvador, y vive
conforme a Su Palabra, no muere, sino que
duerme. Cuando Cristo venga para llevarse a aque-
llos que han creído en El, habrá dos grupos entre
aquellos que Jesús se lleve, los que han “dormido en
Cristo” y los que estemos vivos aquí en la tierra pero
que hemos creído en el Señor. Aquellos que han
dormido en Cristo, resucitarán cuando El los llame y
serán levantados con cuerpos nuevos y estarán con
el Señor por toda la eternidad. El otro grupo también
serán levantados luego de ser transformados por el
poder de Dios.

La muerte no es una incógnita para mí, y cuando
pienso en ella no tengo temor porque cuando yo
duerma en Cristo pasaré a una vida mejor disfru-
tando de la presencia del Señor por toda la
eternidad. En vez de preocuparme con la idea de
que algún día tengo que morir, me regocijo en saber
de que estaré para siempre con el Señor en un
lugar maravilloso que El se ha ido a preparar para mí.

Quizá lo que he compartido con Ud. le parezca “algo
demasiado hermoso para ser cierto” pero créame, 



es verdad. La Palabra de Dios lo promete. Dios nos
lo asegura directamente por medio de Su Espíritu
Santo. Hemos visto a muchos cristianos pasar a la
presencia del Señor con una sonrisa en sus labios y
la paz que solo Dios puede dar en ese momento. 

Usted también puede tener esa esperanza preciosa,
el saber que usted no va a morir. Esta esperanza
puede ser para sus seres queridos también, para
sus vecinos y amigos si ellos también le entregan
sus vidas al Señor Jesucristo. Entregue su vida a
Cristo para que entre en su corazón, le salve de sus
pecados y le dé la vida eterna. Si así lo quiere hacer,
repita conmigo esta oración que sigue: Señor
Jesucristo, yo reconozco que soy un pecador y
te confieso a ti mis pecados. Lávame con tu san-
gre Señor, sálvame, libértame, prepárame para
tu venida y dame la vida eterna.

La Biblia enseña que porque Jesucristo vive,
nosotros también vivimos. El se levantó de entre los
muertos con poder, la muerte es un enemigo de-
rrotado, el Señor Jesucristo ya le ha vencido y tanto
Ud. como yo podemos tener esa seguridad y no te-
nemos que desesperarnos como aquellos que no
tienen esperanza. Jesucristo vive para siempre.
Aleluya.
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